
ESCUELA BÍBLICA DE VERANO 2019 

FORMATO DE PLANIFICACIÓN DE CLASE 

Grupo: Primarios B Día 3: miércoles 

Tema: “El ejército Unido” 

Texto Base:  
Efesios 4:3 “Solícitos a 
guardar la unidad del Espíritu 
en el vínculo de la paz. “ 

Objetivo: 

 Reconocer mediante la enseñanza, la importancia de la unidad como miembros del 
ejército de Dios. 

 Aprender que nuestra guerra es en contra del enemigo, en contra de las malas 
actitudes y acciones. 

 

INICIO DE LA SESIÓN 

¿Ocupará algún material? 

 Biblia 

 Sobres, tijeras,  

  1 rompecabezas de madera o cartón (Lo pueden pedir prestado a algún padre de familia; no es necesario que sea 
nuevo) 

 Lápices, colores, Resistol.  

 Láminas para apoyo de la lección. 
 

Secuencia Didáctica. 

1. Actividad de INTRODUCCIÓN de la lección. 

Se iniciará con una dinámica grupal para fomentar la unidad; la dinámica se llama: “Todos somos uno” Para ello se deberá 
preparar con anticipación la frase: La unidad será nuestra fuerza, incluida en el APÉNDICE 1, la cual deberá imprimir por 
triplicado y recortar las palabras, una a una por separado y colocarlas en tres sobres, una frase en cada uno. Dividiremos 
el grupo en tres equipos. Daremos las instrucciones del juego:   
 

1. No se puede hablar 
2. Tienen que formar la frase, con las palabras que están dentro del sobre.  
3. El equipo que hable pierde automáticamente 
4. Gana el equipo que logre formar la frase primero 

 
Al desarrollar esta dinámica se presentarán varios obstáculos; y de ellos platicaremos con los niños al finalizar la dinámica. 
¿Cómo se sintieron al no poder hablar y comunicarse con sus compañeros? ¿Creen que hubiera sido más fácil o más 
complicado si todos hubieran hablado? ¿Qué creen que hicieron los integrantes del equipo ganador para obtener la 
victoria? ¿Qué les falto hacer a aquellos equipos que no ganaron? Al ir contestando las preguntas veremos la importancia 
de saber comunicarnos y de trabajar en equipo. 
 
Se premiará al equipo ganador con algún dulce sencillo; y se comentará que gracias a que todos trabajaron en equipo 
lograron alcanzar la victoria y obtener un premio el cual todos disfrutarán. 

 

2. Actividad de DESARROLLO de la lección. 

Así como vimos en la dinámica anterior; es muy importante aprender a vivir en unidad. En muchas ocasiones la falta de 
comunicación, el egoísmo o el egocentrismo son factores que impiden que la unidad crezca en un grupo; si queremos 
lograr unidad siempre tenemos que considerar al otro y respetar sus opiniones, aceptándolo tal cual es. Como lo vimos en 
el día martes; para lograr trabajar en equipo y tener buenos resultados es importante saber trabajar en unidad.  
 
Pero veamos ¿Qué es la unidad? La unidad es la propiedad que posee aquello que no se puede dividir. Significa que está 
completo y que no se podrá fragmentar; quizá se podrá separar; pero cada miembro o integrante formará parte del conjunto 
completo.  
 



Veamos que nos dice el texto base de hoy: “Solícitos a guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”. La iglesia de 
Jesucristo está formada por varios miembros; cada uno de ellos son diferentes; algunos son jóvenes, otros niños, otros ya 
más grandes o hasta ancianitos, e inclusive bebes; todos formamos el ejército de Dios. A algunos les gusta salir a predicar, 
a otros, cantar en el coro, a otros les gusta pararse a testificar; todos somos diferentes; pero cada uno de nosotros 
integramos la iglesia de Jesucristo. (APÉNDICE 2). El texto de hoy nos invita a que nosotros como soldados del ejército 
de Dios que formamos la iglesia de Cristo debemos estar siempre dispuestos a procurar que todos los miembros de la 
iglesia permanezcan unidos.  
 
¿Qué pasa si dos hermanos de la congregación se enojan entre ellos? La Biblia dice que ellos deberán perdonarse sus 
ofensas y reconciliarse para que nadie más se sume al enojo de ellos. Pero tristemente a veces vemos que cuando dos 
hermanos se enojan; en lugar de perdonarse sus ofensas; van con otros hermanos a contarles que se enojaron con su 
hermano; y eso, en lugar de evitar un conflicto mayor, solo logra que más hermanos se sumen al enojo y se enojen entre 
ellos. 
 
¿Ven ustedes este rompecabezas? (Mostrar las piezas de un rompecabezas sin armar dentro de una caja, ver APÉNDICE 
2). Las piezas vienen de diferentes colores, formas y tamaños. Si miras a una pieza del rompecabezas, no podrás tener 
idea del cuadro final ¿no es así? No, las piezas no son muy importantes si están solas, pero cuando se unen, muestran el 
cuadro final. Este rompecabezas nos enseña una lección importante sobre la iglesia. De una forma muy parecida; el ejército 
de Dios lo formamos varios miembros. Y como un ejército que somos debemos permanecer unidos ante cualquier situación 
o peligro.  
 
Desgraciadamente, al igual que en ocasiones no es fácil poner las piezas del rompecabezas, los miembros individuales de 
la iglesia pueden tener dificultad para ser unidos. Podemos escuchar a algunos hermanos de la iglesia decir cosas como: 
“No me gustan los himnos que cantamos hoy” o “El predicador se tardó mucho en la predicación “o “Que aburrido estuvo 
el culto de hoy”. Cuando decimos cosas como esas y nos concentramos en nuestros propios gustos y disgustos, no 
estamos siendo unidos. Venimos a ser como las piezas individuales de un rompecabezas. El mundo no puede ver el amor 
de Dios en nosotros.  
 
A Jesús le preocupaba que la iglesia se mantuviera unida; por ello oro para que nosotros obedeciéramos su palabra y 
lograr ser unidos siempre (Juan 17:21-23) porque un ejército que no está unido es presa fácil del enemigo. Si una iglesia 
no está unida, no podrá manifestar el amor de Dios. En una iglesia que no está unida se puede ver que hay murmuraciones, 
chismes, quejas, pleitos, celos, iras, contiendas, críticas, etc. Y muchas cosas que a Dios no le agradan. La Biblia nos dice 
en Efesios 6:12  
 

“Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los 
poderes de este mundo de tinieblas, contra las huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales”. 

 
(APÉNDICE 3) Esto significa que nosotros debemos de luchar, pero no en contra de nuestros propios hermanos; sino 
contra la maldad que prevalece en el mundo. Nuestra lucha no es cuerpo a cuerpo, ni con nuestras manos o puños; no 
peleamos con palabras ofensivas o insultos; nuestra lucha es espiritual; significa que debemos vencer toda tentación que 
nos invite a desobedecer a Dios. Debemos decir NO a los pensamientos malos que muchas veces tenemos, los cuales 
nos dicen que nos portemos mal, que mintamos, que rezonguemos, que peleemos o aquellos deseos que a veces nos 
llegan, esos deseos de querer oír canciones mundanas, deseos de pereza, de no querer hacer nada más que solo ver 
videos o jugar en el celular. Esa es la verdadera lucha que tenemos como soldados de Jesucristo.  
 
Ciertamente la lucha no es nada fácil ni sencilla, es complicada y difícil; pero no estamos solos. Dios esta con aquellos que 
lo buscan; Él está dispuesto a ayudar a todo aquel que quiere salir triunfante y ganador en estas luchas. Jesús desea que 
nos amemos, nos ayudemos y sirvamos los unos a los otros. Cuando hacemos eso, llegamos a ser uno, tal como Jesús 
oró para que así fuéramos, y cuando somos uno, el mundo puede ver el amor de Dios en nosotros. Cuando somos uno, 
unidos por el amor de Cristo, el mundo podrá ver el amor de Dios a través de nosotros. 

 

3. CONCLUSIÓN 

La unidad comienza en la familia, posteriormente en la iglesia y así la podremos compartir con aquellos que aún no conocen 
a Dios.  Es esencial darnos cuenta de que la gente no crea la unidad, es Dios quien lo da. Así que; cuando el pueblo de 
Dios es guiado por el Espíritu Santo, la paz, la humildad, el amor y la unidad cristiana se convierten en realidad. En Efesios 
4:3, Pablo no nos llama a “crear la unidad”, o “hacer la unidad”, sino que dice: “Haced todo lo posible para mantener la 
unidad del Espíritu a través del vínculo de la paz”.  

 



(APÉNDICE 4) Mantener la unidad es un compromiso de esforzarse seriamente y en oración para perseguir la paz, resolver 
conflictos y preservar las relaciones a pesar de las diferencias personales. Satanás siempre está tratando de sembrar las 
semillas del conflicto, la ofensa y la división en el ejército de Dios, con la esperanza de destruir nuestro testimonio de Cristo. 
Como Pablo enseña, la mejor manera de prevenir que estas semillas de conflicto crezca es ser humilde y amable con 
aquellos que nos irritan, pasar por alto pacientemente las ofensas menores, soportar a los que nos defraudan y corregir 
con amor a aquellos cuyos pecados son demasiado graves para ignorar. 
 
Lleve a los niños en una oración para que Dios nos ayude a procurar siempre la unidad para que así podamos ser ejemplo 
del amor de Dios a los que nos rodean. 

 

4. Actividad de REFUERZO 

Se repartirá una sopa de letras para que los niños la resuelvan (APÉNDICE 5). 
 
Adicionalmente deben pintar el dibujo con acuarelas y en las letras de la palabra “UNIDAD” poner papel china, diamantina, 
estambre o confeti. Decorar el marco con papel crepe al gusto. (APÉNDICE 6). 
  



APÉNDICE 1 
 
INSTRUCCIONES.- Recortas cada recuadro y colocarlas dentro de un sobre mezcladas. Este material se utilizará en la 
actividad de introducción.  

  

La u-

ni- dad

se- rá

nues- tra

fuer- za



APÉNDICE 2 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Ejemplos de los rompecabezas que puede utilizar. 

 

  



APÉNDICE 3 
 

 

  



APÉNDICE 4 
 

  



APÉNDICE 5 

“EL EJÉRCITO UNIDO” 
INSTRUCCIONES.- En esta lección aprendiste acerca de la unidad en el ejército de Dios, por ello deberás encontrar en la 

sopa de letras las palabras que se relacionan con el tema. Una vez que las encuentres deberás marcarlas con algún color. 

 

 

 

  



APÉNDICE 6 
INSTRUCCIONES.- Colorea la imagen del soldado que trabaja en unidad. También deberás decorar las letras de la palabra 

UNIDAD, pegando sobre ellas diamantina, bolitas de crepé, u otro material que te proporcione tu instructor(a). 

 

 


